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Sexta clase

CAUSOLOGÍA

MEDICAMENTOS NATURÓPATAS, HOMEOPÁTICOS 

Y FLORALES (COMBINADOS) PARACELSIANOS

TRATAMIENTOS DE CAUSAS Y EFECTOS SIMULTÁNEAMENTE, 

PARA ENFERMEDADES DE ORIGEN PSICOLÓGICO,

CON FÓRMULAS DEL DOCTOR TEOFRASTO PARACELSO

A partir del listado de 30 elixires florales de Alden, a cada patología o estado psicológico descripto agregamos ejemplos de la patología fisiológica que puede producir. A eso deberemos agregar la fórmula naturópata homeopática paracelsiana que la trata. Resulta por tanto un tratamiento natural profundo, tanto para la causa anímica como para el efecto físico, en un frasco en el que sugeriremos 10 por ciento del elixir floral y 90 por ciento de la tintura madre correspondiente.

Se mantendrá la dosificación de 30 gotas para adultos y 20 gotas para niños que se acostumbra para cada toma de los medicamentos paracelsianos.

Estos ejemplos se basan en nuestra experiencia clínica de casos con las dolencias indicadas causadas por las correspondientes patologías psicológicas. No significa que esas dolencias provengan siempre de esas causas, tan sólo son ejemplos. Por eso no prepararemos medicamentos estandarizados pues las causas pueden variar y, por pequeño que sea el matiz de diferencia, es más aconsejable librar el sistema al “arte” y el buen entendimiento de cada terapeuta. La excepción han sido las tinturas madre fitoterápicas y homeopáticas energizantes combinadas con elixires florales de Alden, las cuales vienen dando excelentes resultados concretos.

Han de utilizarse estas combinaciones ejemplificadas, agregando, como hemos dicho, un 10 por ciento de elixir floral a la tintura madre que corresponda a la patología física, de acuerdo con lo estudiado en el módulo Botánica Medicinal. Y las que el terapeuta encuentre pertinente en sus casos clínicos, en los casos en que los diversos estados psíquicos producen una patología física clara y aún no han sido resueltas ni la causa ni la consecuencia.

Aclaración

Recordamos las cinco grandes causas de las enfermedades.

· Ens naturale: el devenir del tiempo, el clima, el medio ambiente, el desorden de los elementos interiores, los alimentos, etcétera.

· Ens astrale: las influencias zodiacales, las influencias planetarias, los sueños, la esfera del pensamiento (firmamento paracelsiano).

· Ens espirituale: las influencias nocivas de otras personas.

· Ens veneni: las influencias nocivas de los defectos propios.

· Ens Dei: leyes de causas y consecuencias (causa y efecto). Karma. Predestinación

A partir de esta breve síntesis y habiendo avanzado lo suficiente en el primer curso paracelsiano, podremos comprender que en el fondo todas las enfermedades tienen origen psíquico. Pues si analizamos los 167 estados descritos como patologías psicológicas corroboraremos que pueden corresponderse con cualquiera de las cinco causas de las enfermedades (esferas de influencia), que a su vez son causa de todas las patologías fisiológicas.

Simplemente queda en la libertad y la comprensión de cada terapeuta cualificado discernir los casos en que amerite combinar un elixir floral tratante de la causa con la tintura madre que se utiliza para sanar la consecuencia física.

Observaciones

A veces el propio subconsciente genera una patología física no siempre análoga a la patología psicológica, implica atracciones energéticas astrales o influencias astrológicas específicas, ni símiles ni contrarias (Ens astrale).

En otras ocasiones resulta evidente la “señal” a través de la enfermedad física qué similar se debe corregir en lo psicológico. Esto proviene de la propia alma, para la corrección de los defectos (Ens veneni).

En muchos casos los propios elementos internos desarmonizados causan dolencias contrarias por compensación (Ens naturale).

Otras veces las enfermedades son más severas e implican consecuencias de faltas graves. Las lecciones resultan simbólicas (Ens dei).

En otras situaciones son justamente circunstancias que generan influencias del exterior. No se distinguen similitudes en esos casos (Ens espirituale).

Estas observaciones invitan a profundizar aun más en cada caso. Muchos de ellos, provenientes de experiencias clínicas, quedarán a la espera de coincidencias con futuros casos, en tanto estas observaciones conforman una tesis causística.

	Flor
	Indicaciones
	Ejemplos 

de consecuencias físicas

	Anacahuita
	Irritabilidad:

Persona que se enoja fácilmente.

Excitabilidad:
Persona reactiva, que reacciona inmediatamente.

Resentimiento:

Persona con recuerdos desagradables y vuelve a sentir lo mismo contra la otra persona cuando le viene el recuerdo a la mente.
	Úlcera gástrica.

Alergia respiratoria.

Debilidad cardíaca.

	Eucalipto
	Susceptibilidad:

Persona que se siente agredida aunque no sea agravio.

Delirio de grandeza:

Arrogancia, grandeza mental.

Magnificación:

Persona que todo lo agranda.

Perfeccionismo:

Persona que necesita ver todo hecho a la perfección.

Autoritarismo:

Persona que abusa de la autoridad.

Rigidez:

Persona inflexible con relación a las ideas ajenas.

Crítica al prójimo:

Personas que continuamente juzgan a sus semejantes.

Insensibilidad:

Persona que no sabe ver el sufrimiento ajeno o no le importan las consecuencias de sus palabras y acciones en los demás.

Superioridad:

Persona que se siente superior en comparación con otros.

Incomprensión:

Persona que sólo se comprende a sí misma.

Autosuficiencia:

Persona que cree que puede sola con todo.

Autoimportancia:

Persona que cree que sólo ella es importante.
	Estados nerviosos.

Migraña.

Divertículos intestinales.

Dispepsia.

Enfermedades al hígado.

Hemiplejia.

Difteria.

Glaucoma.

Neuritis.

Sinusitis.

Escoliosis.

Estreñimiento.



	Mburucuyá
	Ciclotimia:

Persona que fluctúa entre la depresión y la euforia.

Neurastenia:

Agotamiento por contradicciones íntimas.

Contradicción emocional:

Estado de duda, desarmonía.

Cambios:

Situaciones y estados diferentes de lo vivido.

Egocentrismo:

Persona que necesita sentirse el centro de la atención.

Disociación:

Persona en la que difícilmente coinciden lo que piensa y lo que dice y lo que dice y lo que hace.

Extremismo:

Persona pendular, que va de un extremo al otro
	Cardiopatía.

Disminución de la visión.

Disnea.

Insomnio.

Bajas defensas.

Artrosis deformante.

Vértigos.



	Menta
	Delirio de persecución:

Persona que siente que la observan, siguen o juzgan.

Inquietud mental:

Persona cuya mente no queda en silencio.

Descanso interrumpido:

Sueño entrecortado, mal descanso.

Paranoia:

Persona premeditada, se cree perfecta.

Alienación:

Reacción de terror sin razón en esta vida.

Pesadillas:

Experiencias del infraconsciente.

Obsesión:

Imágenes grabadas en las celdillas del cerebelo.

Sugestionados:

Personas controladas mentalmente.

Desorden:

Personas sin orden, concatenación ni coherencia en su mente.

Autoaborrecimiento:

Persona que no puede soportar verse a sí misma.

Acumulación:

Persona que siente la necesidad de tener más de lo necesario. 
	Acúfeno.

Hipertensión arterial.

Tendinitis.

Accidentes vasculares.

Trombosis.

Parásitos.

Desmayos.

Artritis.

Náuseas y mareos esto​ma​cales.

Desmielinización.

Hemorragias nasales.



	Romero
	Sobreexigencia:

Persona que exige su cuerpo y su mente más de lo normal.

Ansiedad:

Persona que necesita vivir pronto su siguiente actividad

Surmenage:

Estado de agotamiento mental extremo

Fatiga crónica:

Fatiga mental continua

Estrés:

Agotamiento energético.
	Hernia hiatal.

Descomposturas.

Apoplejía.

Fibromialgia.

Bronquitis.



	Tilo
	Impulsividad:

Persona que actúa por el instinto.

Bulimia:

Deseo irrefrenable de comer con posterior arrepentimiento.

Sobreexcitación:

Estado de excitación emocional excesiva.

Hiperactividad infantil:

Niños descontrolados.

Hiperestimulación:

Personas que necesitan continuamente estar estimulados.

Inconstancia:

Personas que empiezan muchas cosas y no las terminan.

Imprudencia:

Persona que actúa en forma ilógica.
	Ciática.

Pólipos intestinales.

Eczema.

Alergia cutánea.

Pancreatitis.

Retención de orina.

Dermatitis.

	Aliso
	Negatividad:

Persona que todo lo ve oscuro. Que se antepone a los hechos presagiando resultados negativos, a sí mismo y a los demás.

Masoquismo:

Persona que siente placer en el sufrimiento y en el dolor.

Gusto por ser golpeado. Autoflagelación

Histeria:

Crisis repentinas de desesperación aguda o violenta.

Esquizofrenia:

Ira repentina, peligrosa e inesperada

Oligofrenia:

Persona sangrienta, instintiva

Esquizoide:

Persona que daña al prójimo y luego se autocastiga.

Sadismo masoquismo:

Placer irrefrenable en dañar y ser dañado. Horrores.

Premeditación:

Tramar un perjuicio contra alguien.
	Parkinson.

Fístulas.

Aneurisma.

Convulsiones.

Anoxia.

Estenosis.

Septicemia. Fiebre pútrida.

Meningitis.

	Malva
	Vulnerabilidad:

Persona expuesta a las agresiones del medio o de los demás.

Aislamiento:

Persona con temores al qué dirán o a sus propias reacciones. Indiferencia, apatía. Exilio.

Soledad:

Sentimiento de dolor por falta de compañía, afectiva o es​piritual.

Desprotección:

Situación en la que son mayores las agresiones externas que las posibilidades de protegerse.

Atormentados:

Personas castigadas por otros, física o mentalmente. Que desde su posición no pueden cambiar la situación.

Contagio emocional:

Entropía acentuada.
	Rosácea.

Hongos.

Soriasis.

Asma.

Callos.

Alergia bronquial.

	Fresno
	Ensueños:

Vida dosificada con elementos irreales

Impotencia:

Estado de debilidad o imposibilidad sexual.

Futurismo:

Persona que vive soñando con el futuro

Fantasía:

Persona que goza produciendo escenas mentales diferentes a como sucedieron.

Idealismo:

Grandes ideales inalcanzables. Persona bucólica.

Apatía:

Mal humor. Persona poco sociable. Antipatía.

Hostilidad:

Rechazo al prójimo.

Autosubjetivismo:

Falsas imágenes de uno mismo.

Autoengaño:

Persona que en el fondo conoce o sabe lo que sucede, pero se engaña a sí misma para desviarse de la verdad.

Autojustificación:

Estado mental en que se encubren faltas evidentes.
	Daltonismo.

Arteritis.

Conjuntivitis.

Uricemia.

Uremia.

Arteriosclerosis.

Lupus.

Anemia.

Litiasis.

Osteopenia.

	Lobelia
	Debilidad:

Falta de energías.

Colapsos:

Pérdida total de fuerzas.

Hipersensibilidad:

Sentir los sentimientos ajenos y mantenerlos como propios.

Postración:

Impedimento del movimiento corporal.

Decaimiento energético:

Desorden energético en cualquiera de los centros psí​quicos.

Agotamiento mental:

Falta de fuerza mental por presiones o excesos.

Agotamiento nervioso:

Enfermedad del sistema nervioso.

Influenciabilidad:

Personalidad débil, sobre la que cada quien influye como desea.
	Calambres.

Erisipela.

Várices.

Embolia.

Fiebre intermitente.

Tisis pulmonar.

Cólicos abdominales.

Laringitis.



	Manzanilla
	Descuido:

Estado de abandono de sí mismo, del cuidado personal del cuerpo o el alma.

Anorexia:

Abandono de la necesidad de comer por complejo físico.

Inapetencia:

Pérdida del apetito por angustia.

Frigidez:

Pérdida de deseo sexual en la mujer.
	Reuma.

Colon irritable.

Gastritis.

Fibromas.

	Pino
	Desesperanza:

Pérdida de toda esperanza.

Indiferencia:

Pérdida de interés por asuntos, cosas o personas.

Inercia:

Pereza, desgano.

Desasosiego:

Pérdida del entusiasmo de un principio.

Autoconsideración:

Autocompasión, persona con resentimientos de años atrás, con un libro de “cuentas”.
	Apnea.

Otalgia.

Rinitis.

Lumbago.

Hidropesía.



	Roble
	Desesperación:

Estado límite de dolor y amargura.

Pánico:

Miedo extremo. Paralización de los sentidos. Necesidad imperiosa de huir de la situación.

Preocupación nocturna:

Insomnio. Diálogo mental nocturno.

Oscuridad alrededor:

Peligrosidad, riesgos, tinieblas.

Sensación de caos:

Estado desordenado del entendimiento, el sentimiento o el entorno.
	Herpes simple.

Clorosis(palidez, extremo).

Incontinencia.

Oftalmia escrofulosa.

Palpitaciones del corazón.



	Ruda
	Fatalismo:

Persona que piensa continuamente en accidentes o muertes, propias o ajenas.

Trama de suicidio:

Escapatoria de la vida física.
	Tuberculosis.

Ambliopía amaurótica (vis​ta nublada previa a una amaurosis).

	Limonero
	Dispersión:

Estado mental en el que se aleja la conciencia del lugar.

Aprosexia:

Estado de desatención demencial o confusional.

Shock traumático:

Estado de paralización de algunas funciones mentales por un conflicto grave.

Desconcentración:

Dificultad para fijar la atención en una sola cosa.
	Deficiencia circulatoria.

Alergia ocular.

Cefaleas.

Colesterolemia.

	Pensamiento
	Desorientación:

Dificultad para elegir un camino por falta de asesoramiento.

Especulación:

Procedimiento mental previo a la realización de un proyecto

Proyectos excesivos:

Persona que planifica en demasía y hace poco.
	Presbicia.

Pruritos alérgicos.

Afonía.

	Retama
	Inseguridad:

Persona que no confía en sus propios valores esenciales.

Temores:

Estados de inconciencia de las circunstancias, de las personas y de sí mismo.

Indecisión:

Dificultad para elegir entre dos o más opciones.

Incertidumbre:

Inquietud por desconocimiento de lo que sucederá.

Intelectualismo:

Preferencia acentuada por la elección razonativa.

Culpabilidad:

Persona que gusta ofrecerse siempre como la única cul​pable.

Incógnita emocional:

Persona que no puede definir sus sentimientos.

Inestabilidad emocional:

Cambios continuos de estados emocionales.
	Parálisis.

Acidez estomacal.

Cistitis.

Prostatitis.

Neumonía.

Gota.

Intoxicación sanguínea.

Arritmias.

	Cedrón
	Complejo de Edipo:

Persona enamorada de la madre.

Inmadurez:

Dificultad para comprender y aprender el sentido de la vida y de los acontecimientos.

Nostalgia:

Exceso de recuerdos.

Enuresis:

Orinarse en la cama pasada la edad.
	Priapismo.

Debilidad muscular.

Enteritis.

Inflamación estomacal.

	Frutillo
	Fobias:

A lugares abiertos, a lugares cerrados, a la altura, al agua.

Miedos:

A la vida, a la desnudez, al frío, al hambre, a la miseria, a sí mismo, a la muerte.
	Cólicos nefríticos.

Diabetes.

	Lavanda
	Frustración:

Sentimientos de tristeza por planes no logrados.

Desconfianza:

Persona que solo confía en sí mismo.

Insatisfacción:

Persona que no disfruta de sus logros ni de sus aciertos.

Fracasos:

Planes o proyectos malogrados.

Desmotivación:

Persona que se siente sin motivos trascendentes de vida.
	Pinzamientos.

Forúnculos.

Hernia inguinal.

Sequedad bucal.

Contracturas.

	Saúco
	Estancamiento:

Persona que no avanza, en cualquier sentido.

Derrotismo:

Miedo al fracaso.

Falta de memoria:

Dificultad para retener datos en la mente o para traer información del archivo del ayer.

Laguna mental:

Falta de fuerzas, astenia mental, sensación de imposibilidad de un recuerdo.

Saturación psíquica:

Sensación de que ya no se desean más emociones ni pensamientos.

Testarudez:

Persona obcecada, que no aprende la lección. Capricho.
	Coagulación excesiva.

Angina.

Hemorroides.

Bocio.

Ictericia.

Tos rebelde.

	Acacia
	Subestimación:

Persona que se desvaloriza a sí misma.

Complejo de inferioridad:

Persona que se siente en inferioridad de condiciones o valores enrelación con otros.

Embotamiento:

Estado en el que la mente no responde a los impulsos voluntarios.

Celos:

Cuidado o custodia excesivo de cosas, personas o conocimientos.

Posesividad:

Pretensión de dominio o poder sobre cosas, personas o conocimientos.

Competitividad:

Ver los desafíos de la vida desde un punto de vista comparativo.

Fanatismo:

Estado de sobreestimación de sus propios valores o conocimientos.

Autocastigo:

Autoimposición de penitencias por culpas autosen​ten​ciadas.

Ingratitud:

Persona que responde a un servicio del prójimo con una mala acción. O que desconoce el servicio recibido.

Hipocresía:

Persona que finge virtudes que no tiene después de observarlas en otro. Persona que engaña a sabiendas, con finalidad egoísta.
	Infección viral.

Disfonía.

Gingivitis.

Manchas marrones en la piel.

Epilepsia.

Hernia discal.

Gangrena.

Piel agrietada.

Tumores.

Pulmonía.



	Árnica
	Desconsuelo:

Rechazo de consuelo de seres queridos. Llanto irre​fre​nable.

Tristeza profunda:

Emoción dolorosa, pérdida de la alegría.

Vacío interior:

Estado en el que no se encuentra nada nuevo en sí mismo o en la vida. Y lo que ya se conoce no gratifica.

Autorrechazo:

Disgusto por la propia mente, emoción y personalidad.
	Edemas.

Esofaguitis.

Caída del cabello.

Sarpullido.

	Naranjo
	Angustia:

Impedimento. Opresión en el pecho. Dolor del sentimiento.

Tedio:

Aburrimiento acentuado, molestia.

Hastío:

Saciedad psicológica. Dificultad para salirse de la misma línea de pensamiento.

Seriedad excesiva:

Persona con constante mal humor, que no sabe sonreír.

Dramatismo:

Persona que a cualquier insignificante suceso le imprime una importancia o significado desmedidos.
	Entumecimiento muscular.

Ateromatosis.

Infección dérmica.

Parálisis facial.

Atrofia.

	Rosa
	Dolor moral:

Profundas penas anímicas. La traición del ser querido, la ingratitud ajena.

Depresión:

Estados de dolor hasta el abandono del deseo de estar vivos.
	Fiebre inflamatoria.

Congestión pulmonar.

	Albahaca
	Ansiedad de comer:

Estado de descontrol de las emociones que equivocadamente cree resolverse comiendo demás.

Intemperancia:

Gula, glotonería, placer por la comida excesiva.
	Sobrepeso.

Obesidad.

	Caléndula
	Timidez:

Temor a mostrar lo que se es.

Limitaciones:

Prohibiciones, reglas, normas, algunas adecuadas, algunas no. Propias, autoimpuestas o ajenas.

Impedimentos:

Lazos o cadenas reales o imaginarios.

Nervios de estómago:

Estado emocional en el que se siente inquietud estomacal; suele derivar en gastritis.

Introversión:

Persona reservada, que prefiere guardarse todas sus ideas y conceptos para sí.
	Acné.

Rigidez del cuello.

Enterocolitis.

Acidez estomacal.

Transpiración excesiva.


	Jazmín
	Constricción:

Persona muy encerrada en su propia mente. No puede ver nada claro ni tener vivencias dichosas.

Encierros:

Estado en que la persona se siente “sin aire” físico o psíquico. No puede salir de una situación.

Aprisionamiento:

Persona que se encadena a otros con lazos egoístas.

Proscripción:

Prisión.

Exilio:

Persona obligada a cambios decisivos.
	Orzuelo.

Escrofulosis.

Hematuria.

Tenia.

Filariasis.

	Salvia
	Convulsiones:

Movimientos involuntarios del cuerpo.

Epilepsia:

Convulsiones, vahídos, desmayos o contracciones. Lesión.

Hipocondría:

Persona que necesita sentirse enferma siempre.
	Hipertiroidismo.

Asfixia.

Fractura.



	Violeta
	Enviciamiento:

Estimulación psíquica en circunstancias difíciles.

Evasión:

Escape de los hechos por cualquier camino falso.

Alcoholismo:

Escapismo de la vida real y de sí mismo bebiendo en exceso.

Drogadicción:

Escapismo o búsqueda espiritual perjudicial.

Tabaquismo:

Escape de estados mentales no deseados.

Amnesia alcohólica:

Pérdida de la dignidad, trabajo o familia, además de la salud; todo deja de importar por la bebida.
	Hipotiroidismo.

Flatulencia.

Cirrosis.

Neuropatía.

Pleuresía.

Marasmo (pérdida de la vita​lidad).


EJEMPLOS DE REMEDIOS PARACELSIANOS SUGERIDOS AL PÚBLICO EN “TINTURA DE SOL”, CON COMBINACIÓN DE UN 10 POR CIENTO DE ELIXIRES FLORALES

ENERGY TINTURES

(Tonicum “Paracelsus tincturae con elixirium de Alden”)

	Indicación
	Fórmulas 

de tinturas madre
	Efecto 

benéfico de las tinturas
	Flor
	Indicación 

del elixir floral
	Efecto 

benéfico 

combinado

	1. Alzheimer.
	Arteriosclerosis.
	Desobstruye las carótidas.
	Pensa​miento.
	Desorientación (lo primero que sucede es perder la orientación de sí mismo).
	Estimulante de los sentidos (en​cuentro con​sigo mismo y re​cu​peración de las funciones ce​re​brales).

	2. Cansancio energético.
	Decaimiento con de​bilidad sanguínea.
	Recupera la energía.
	Rosa.
	Depresión anímica (para los casos en que la pérdida de ener​gía proviene de estados depresivos).
	Reenergizante (reanima y ener​getiza las funciones corporales).

	3. Cansancio físico.
	Elixir potenciador.
	Fortifica el cuerpo.
	Lobelia.
	Desvitalización

(cuando no se ha comprendido la necesidad de equilibrar el uso del cuerpo).
	Reconstituyente (optimiza el uso de la vitalidad y da fortaleza fí​sica).

	4. Cansancio mental.
	Sistema nervioso central.
	Revitaliza el cerebro.
	Jazmín.
	Agobiamiento (para casos de una mente sin aire, encerrada, lo cual provoca cansancio mental).
	Tónico mental (libera el entendimiento y vivifica las funciones cerebrales).

	5. Fatiga cró​nica.
	Decaimiento.
	Estimula la energía corporal.
	Pino.
	Indiferencia(los primeros signos de la fatiga se reconocen en la pérdida de todo interés).
	Estimulante (concentra la de​dicación y repone la energía del cuerpo).


	6. Frigidez.
	Impotencia con eme​nagogo.
	Estimulante y tónico fe​menino.
	Manzanilla.
	Descuido personal (cuando des​cuida sus necesidades fí​si​​cas por permanecer en su fantasía).
	Potencializador femenino

(enal​te​ce la mente y fortalece energética y físicamente).

	7. Impotencia.
	Impotencia.
	Estimulante masculino.
	Fresno.
	Somnolencia

(cuando descuida el amor a cambio de las fantasías y deri​va en impo​tencia).
	Potencializador masculino (alienta la sublimación y re​vitaliza se​xual​mente).

	8. Memorium.
	Arteriosclerosis con sistema nervioso central.
	Desobstruye las carótidas y revitaliza el ce​rebro.
	Saúco.
	Estancamiento

(mente obturada, que pierde elasticidad).
	Retención de datos (elastiza, fluidifica la mente, y nutre y revitaliza las neuronas).

	9. Estrés.
	Sistema nervioso central con decaimiento.
	Revitaliza el cerebro y es​timula la energía corporal.
	Romero.
	Sobreexigencia (cuando no se ha comprendido el equilibrio en las obligaciones).
	Recuperativo (reorganiza la mente y repone las energías del cerebro y del cuerpo en general).

	10. Student.
	Sistema nervioso central y mínimo de nervios.
	Revitaliza el cerebro y ar​​moniza.
	Limonero.
	Confusión (cuando se re​quiere orden en la información ).
	Concentración (favorece la atención y es​timula el cerebro en ar​monía).

	11. Surmenage.
	Nervios y mínimo de sistema nervioso central.
	Armoniza los nervios y re​vi​taliza.
	Mburucuyá.
	Contradicción

(estado de dolo​rosa lucha de opuestos previo al surmenage).
	Equilibrante (afirma la conciencia, armoniza las funciones corporales y de​vuelve el tono a las neuronas).


Crónicas florales

Crónica 28 (remedio Paracelsus con elixires de Alden de malva y anacahuita)

La señora G. U.

Se presentó en el mes de agosto. La señora parecía necesitar contar todo lo que le sucedía rápidamente, como si el tiempo no fuera a alcanzarle. Tanto fue así que no alcancé a preguntarle todos sus datos completos.

Durante el diálogo supe que tiene 54 años y que está enferma desde los 39 años.

Comenzó contándome que tiene una hija de 24 años y un hijo adoptivo de 4 años que le dieron en adopción desde los 4 días, pues su madre es esquizofrénica irreversible, según informe médico. 

Su esposo falleció hace nueve meses, después de caerse en la casa, y en tanto llegaba la urgencia iba recobrando el conocimiento. Una vez que llegó la ambulancia, el desmayo había pasado, empero le dieron un inyectable. La señora G.U., que tiene un comercio pequeño pero es enfermera de profesión, pensó que le daban analgésico o tranquilizante. Se sorprendió cuando al rato quien intervino le informó que estaba en estado grave, hizo un coma y se lo llevaron al sanatorio. 

El responsable le dijo que al día siguiente lo operarían y que tenía un 50 por ciento de posibilidades de vivir. El caballero no llegó a tal día pues esa noche falleció de un paro cardíaco.

Por otra parte, la señora G. U. antes de los 30 años de edad había perdido cuatro embarazos por aborto espontáneo. Pedía explicaciones, pero siempre quedaba en el misterio. Lo cierto es que la ginecóloga le informó que lo que sucedía era que muchas mujeres ovulaban solamente una vez al año, y que por esa causa el huevo era inadecuado. La señora G.U. no entendió la explicación y cuando me contó que por aquella época ella menstruaba todos los meses, le expliqué que si hay menstruación es que tenía ovulación mensual.

Al tiempo todo se explicó, tuvieron que extirparle un ovario y las trompas de Falopio por quistes y fibromas.

—Menos mal que de todas formas pudieron tener al menos una hija–le comenté.

A sus 39 años estuvo un año enferma sin que se hallara la causa. La señora era supervisora en una empresa, y después de un año por disse renunció a su cargo.

Fue a partir de una noche de tormenta en que en el interior del país, donde vivía, por determinada circunstancia aguardó el ómnibus cuatro horas en la ruta, mojándose el cuerpo totalmente a través de la ropa.

Al día siguiente comenzó a sentirse mal, a sentir tirones en la espalda, sentía que le faltaba el aire y se dirigió al especialista.

El médico insistió en que era todo muscular, pese que ella le aseguraba que era neumonía, le contó el percance de la mojadura y que ya que conocía de patología bastante, pues era enfermera, quería ayudar, me dijo. La mandaron a fisioterapia igual.

La señora empeoraba, volvió al médico y le dijo que ya sentía fuertes puntadas y de seguro había infectado el pleura. 

—Deje ya de diagnosticarse usted, tome (tal analgésico), ya se le pasará.

La señora fue a una doctora de guardia desesperada, y tuvo que decir que en su empresa había una epidemia pulmonar, que por favor la analizaran, aunque no le habían dado una orden especial. La doctora, viéndola realmente mal, inmediatamente la analizó. No tenía tuberculosis, pero sí un litro de líquido en la pleura.

Después de aquello, lo cual resolvieron medianamente con antibióticos, quedó siempre enferma. En cierta ocasión, dado que seguía con sus dolores y no encontraban la causa en estudios de sangre y orina normales, y a pesar de que ella solicitava continuamente biopsia de médula ósea, decidieron realizarle la intervención llamada “biopsia a cielo abierto”, una explorativa, pero siguieron sin encontrar nada.

Por tanto le diagnosticaron colagenopatía, ante lo cual ella protestó pues se había informado y no salían los valores que denuncian esa patología. Le explicaron que era la única posibilidad y que tuviera confianza, que a veces no sale por la dificultad del estudio. Así que seis años tomó cortisona por la colagenopatía. Los remedios le hacían cada vez peor. Le quitaban los dolores agudos y la inflamación en los tobillos, pero luego sentía todos los efectos secundarios.

Hace tres años, a los 51 años de edad, comenzó a sentir gran debilidad y el resultado de los exámenes fue leucocitos altos, ves alto, trombocitos altos y glóbulos rojos tan bajos que sorprendía que pudiera estar de pie.

Le dijeron en su sociedad que era por una pérdida de sangre, ella explicó que no había tenido ninguna. Pero insistieron en que tal vez no se había dado cuenta y pudo ser vaginal. Ella explicó que hacía años estaba menopáusica, pero le dijeron que hay casos extraordinarios. La estudiaron a través de la vagina y también por colonoscopía completa (los 1,6 metros de colon), sin encontrar nada. 

—Sólo divertículos, pero son pequeños –le dijeron.

Así que le indicaron hierro vía oral. La anemia continuaba. Le indicaron cortisona para poder tomar más hierro, y nada, la misma anemia.

Cuenta la señora G.U. que pedía explicaciones, empero seguía pasando con el correr de los años de especialista en especialista sin recibir explicaciones. Ya no toleraba el hierro ni los antibióticos que le daban por si acaso por los glóbulos blancos altos. Le analizaron decenas de veces la materia, aunque ella pedía análisis de intestino delgado.

—Eso es más posible, aunque en ese caso (úlcera de intestino delgado) raramente se soporta la comida y suelen salir las heces con tonos negros –le expliqué.

Un día escuchó discutir a los médicos que analizaban sus exámenes. Una doctora joven, ayudante, insinuaba respetuosamente que con esos resultados bien podría ser una enfermedad en la médula ósea. Y el responsable respondía que no era posible, que continuarían estudiando los valores del hígado.

Un cirujano de allí mismo, veterano, al tiempo que se jubilaba le dijo que lo mejor era que cambiara de sociedad médica, que a aquella sociedad le llamaban “caminito al cielo” y que ella ya había soportado demasiado.

Así lo hizo, en la nueva sociedad médica le informaron que nunca hubo la tal colagenopatía por la que la medicaron seis años con cortisona, pero aún le analizan valores de la bilirrubina para explicar el problema de su anemia.

A su hija le habían puesto un marcapasos en la anterior sociedad médica, ella con continuas molestias, le decían continuamente: “No es nada…”.

Grande fue su sorpresa cuando en la nueva sociedad médica la estudiaron y verificaron que tenía un cable suelto del marcapasos que había reventado, y por los síntomas, hacía tiempo.

Volviendo al caso de la señora G.U., su presión arterial oscila entre 12 y 18 de sistólica (máxima), totalmente irregular. Tiene osteopenia, sobrepeso, los divertículos ahora bastante grandes, estreñimiento, y le apareció una soriasis en los codos y las pantorrillas. Soporta el prurito gracias a una crema que le da su nueva sociedad médica, empero vuelve a aparecer y le duelen mucho los tobillos. Tiene las pantorrillas inflamadas, obviamente llenas de líquido intramuscular. Y tiene bloqueo en las arterias coronarias. Al comer siente que le falta el aire.

Después del relato pasé inmediatamente al estudio a través del iris. Necesitaba estudiar qué sucedía en ese organismo.

—Los resultados son muy claros. Tiene usted un virus en la médula ósea. No todos los virus provocan fiebre, empero sí le ha producido ese trastorno anémico. Su sistema de defensas lo combate muy bien, pero le está agotando las fuerzas. Además le produce el aumento de los leucocitos, la anemia y la retención de los líquidos linfáticos. No encuentro cáncer linfático ni uterino, por ejemplo.

El pleura, los pulmones y el corazón aparecen sanos (con el desgaste natural por lo sucedido). Podría haber tumores benignos arteriales, angiomas, posiblemente de la arteria pulmonar, que pudieron producirse por su pulmonía. Y de allí sus ahogos.

—Sí, una vez me analizaron y encontraron arterias crecidas, pero luego me dijeron que ya había pasado.

—Bueno, tal vez sea un caso de inflamación arterial esporádica y no tumorosa, quedaría a determinar por los especialistas. Por otra parte, considero que ha sido usted una persona atormentada, víctima de toda circunstancia, que necesita olvidar todo lo que vivió en aquella sociedad médica y tratarse con fe en la medicina natural.

—Sí, es que no puedo olvidarlo.

—Bueno, pero es necesario, pues de lo contrario sus sentimientos podrían restarle demasiada energía. Ésos son años ya pasados y personas que ya no verá. Necesita usted centrarse en su pequeño hijito, en su hija y en su salud, y recomenzar a vivir en paz para todos los años que Dios le dé.

Como quiera que la señora comenzaba a llorar, comencé a explicarle suavemente su tratamiento…

Le indiqué un antiviral y un tratamiento antianémico, combinado con elixires florales de Alden de malva y de anacahuita.

Crónica 29 (remedio “Paracelsus” con elixir de Alden de limonero)

La señora J. C.

Escorpiana, de 53 años. Consultó por sus fuertes dolores hemorroidales por su estreñimiento, contó que había tenido dos veces trombosis en las piernas y que tres veces le operaron las hemorroides trombosadas, al tiempo que al operarse de eso le vinieron derrames oculares y presión ocular. Las intervenciones le provocaban un fuerte estado de nervios.

Notaba que necesitaba comentar algo más, así que pregunté por su núcleo familiar. Su esposo la robó y la abandonó hacía cuatro años, sus dos hijos la abandonaron hace dos años, aunque luego volvieron, pese a que se ven muy poco y no le llaman mamá. Tiene una hija discapacitada, esquizofrénica, que está internada y los domingos pasa con ella en su casa. En una ocasión la amenazó de muerte con un cuchillo.

Se distrae haciendo teatro, ayudando en talleres sobre sexualidad y drogas en el Iname, y se encuentra agotada, está intentando una nueva relación afectiva pero se siente demasiado ligada con todo lo que le sucedió.

La característica más notoria de sus perturbaciones del sistema nervioso son sus trombosis tan frecuentes, como las de las piernas o las hemorroidales, siempre en épocas de reposo. Y sus derrames (capilares venosos que revientan al nivel de la piel, que se transforman en manchas marrones) o hemorragias cuando se siente estresada o después de la operación quirúrgica, como la ocular, que le repitió dos veces. 

Hace cuatro años que toma remedios antidepresivos que le da el doctor.

El estudio iridal reveló que no tiene ningún problema orgánico relacionado con la coagulación, como pudo haber sido una patología de hipófisis o de hígado. Sin embargo todo quedó comprendido cuando me aclaró que esos problemas también comenzaron hace cuatro años.

Así que decidimos indicarle un remedio “Paracelsus” armonizante de su sistema nervioso autónomo, combinado con un elixir floral de Alden de limonero, contando con que la ayudaría a superar el estado de shock traumático en que aún se encontraba después del evento con su esposo, que se había acrecentado después del shock por lo de su hija.

Crónica 30 (remedio “Paracelsus” con elixir de Alden de fresno)

El señor N. G.

Ariano de 62 años. En el mes de enero llegó para consultar por su caso de falta de potencialidad. Con naturalidad, narró su caso. Se casó a los 52 años y quedó muy pronto viudo. Antes de eso la señora había sufrido una enfermedad agónica. En el año 1988 le cayó una centella en los testículos quemándole sustancialmente uno de ellos y produciéndole un globo de sangre en la sentadera.

A partir de allí ya no pudo disfrutar de la sexualidad. Es decir, se casó ya enfermo y no lo favoreció perder a su esposa.

Es fumador, trabajador, y comenzó un tratamiento en el mes de enero para la potencialidad y para estimular la próstata, pues habían encontrado que incidía. Tres frascos tomó, encontrando un pequeño resultado favorable con su nueva compañera.

Cinco meses después de dejar el tratamiento se presentó nuevamente y me contó las dificultades económicas por las que había atravesado aquellos meses, pues después de 42 años de creer fallecida a su madre, había dado con ella y al poco tiempo murió. Con aquella desgracia estaba cada vez peor de su impedimento sexual:

—¡Nada! ¡Y si no me quedo macho “me amasijo” de una vez, sin nada no me sirve!

Habló claramente, cual tirándome un fardo.

En el momento atiné a analizar su iris e irme unos minutos a reflexionar. El hombre hablaba con demasiada naturalidad de quitarse la vida si no mejoraba. Le expliqué:

—Cierto porcentaje de su dolencia fue producido por aquella quemadura, otro tanto por la próstata y la circulación, y por lo menos un 50 por ciento es psicológico, seguro que su psiquis no se pudo recuperar del fallecimiento de su esposa, pues usted la quería bien.

—Sí, entiendo lo que dice, y creo que tiene razón.

—Bueno, entonces necesito pedirle que tenga paciencia, vamos a realizar un tratamiento lento, paulatino, ya no con las mismas fórmulas. Primero que nada le indicaremos un recuperativo de la energía vital, usted ha pasado muchos dolores estos meses. Eso como principal, lo primero, fortalecerse normalmente. A la vez le daremos un remedio que le sirva para la circulación y la desintoxicación, al cual le agregaremos determinado porcentaje de un elixir floral de fresno, que lo ayudará a superar todo lo que de psicológico tiene su impedimento. Pero todo esto con paciencia y con muchísima constancia, sin dejar ni un solo día, ni un solo mes. No se preocupe por que la mejoría sea demasiado lenta ni por que tenga altibajos cíclicos, son normales y formarán parte de su proceso de recuperación. Tiene además aquel porcentaje provocado por el accidente que será muy difícil de subsanar. Por eso tampoco será probable la recuperación 100 por ciento. Tenga usted en cuenta todas estas consideraciones y manténgame al tanto. No deje de venir ni un solo mes. Así lograremos algo.

—¿Entonces no voy a tener resultados más rápidos que la vez anterior?

—Como le decía, no más rápidos pero sí más definitivos, por la sanación de su causa anímica. Entienda, por favor, y coopere.

—Sí, lo haré, ahora lo he entendido.

Crónica 31 (remedio “Paracelsus” con elixir de Alden de rosa)

El señor E. P.

Canceriano, de 32 años, se acercó a la homeopatía paracelsiana por sus nervios estomacales y una transpiración excesiva. También tenía dolores de cabeza frontales, en la nuca y en la vista, desvelos esporádicos, a veces un dolor del nervio ciático y la orina oscura.

Trabaja con público, es cajero, y a veces tiene que soportar insultos. Se ha acostumbrado, reflexiona con profundidad, no reacciona, empero siente que por dentro fluctúan sus emociones. Se siente desganado, cansado y hasta deprimido.

Le indicamos remedios paracelsianos para todas sus dolencias y una tintura madre energizante combinada con elixir floral de rosa, que ayuda a revitalizarse naturalmente al tiempo que trata toda pérdida de energía por dolor emocional o moral. Es decir, trata la consecuencia y la causa al mismo tiempo. Realmente concluimos que era lo adecuado para él, pues no tenía otros motivos de agotamiento energético.

Al mes ya directamente se sentía bien. De todas formas le recomendé tomar otro frasco, pues traía la situación desde hacía tiempo. Profundizamos el diálogo en relación con los nervios manifiestos del público (en última instancia los tenemos todos, pero hay quien lo exterioriza y quien lo retiene para sí) y los métodos psicológicos de un cambio de posición desde la cual se ve la situación y de comprensión en los momentos de tranquilidad. 

El tercer mes que vino ya había modificado su reacción frente a las circunstancias. Se trataba de una persona abierta a la reevaluación interior, se notaba, y hasta continuamos profundizando en otros temas, en los grados de la amistad, etcétera.

Crónica 32 (remedio “Paracelsus” con elixir floral de Alden de roble y menta)

El adolescente G. A.

Escorpiano, de 14 años, lo trajo la madre.

Nació de parto de alto riesgo, con temblores, presión alta de la madre, de 2,4 quilos de peso, con electroencefalograma patológico.

Demoró en caminar y hablar, y tiene serias dificultades para aprender.

Tiene diagnóstico de epilepsia multifocal.

Es muy tímido, ha repetido muchos años en la escuela, aunque ya está en liceo; es inseguro y ve arañas todo el tiempo.

Como quiera que el primer día no pudimos dialogar más que sobre esos detalles, le dimos remedios paracelsianos para epilepsia, para insomnio y un tónico mental. Me contaba la madre que solía reaccionar contra ella, que le diera algo para la agresividad. Le dije que su agresividad parecía provenir de su problema de salud, que el remedio para lo que me pedía estaba incluido allí.

Eso fue en febrero, y en junio continuaba igual.

Decidí indagar un poco más a pesar de que la madre era de tan pocas palabras cuando le preguntaba. Algo estaba fuera de lugar pues permanecía casi sin mejoría. Intenté observar las reacciones del muchacho, qué tipo de agresividad podía tener. Intenté hablarle aunque no respondiera, aconsejarle no reaccionar contra quienes lo querían nada más que porque veía alimañas, que eso ya iba a pasar, que cuando le sucediera le contara inmediatamente a la madre, aunque tuviera que gritar. La madre abrió tanto los ojos que creí comprender que mi especulación no iba errada. De seguro la señora lo hacía callarse durante la crisis. Enseguida continué diciéndole al muchacho. 

—Entonces tu mamá, al escuchar tus gritos, anotará todo lo que digas y el mes que viene me traerá una libreta con los “deberes” (suponía que tenía que ver con una alienación, pues, según la madre, nunca había siquiera visto una araña, y recordé que en las palabras pronunciadas durante el delirio se encuentra la clave de la alienación).

Al mes siguiente había mejorado en el liceo, ya dormía bien a la noche, había podido dejar el fármaco.

No me mencionaron nada de lo que hubo sucedido, pero por los resultados supe que podría dejar el caso en manos de roble y menta. Tenía sin lugar a duda crisis de pánico o terror de origen desconocido, inconsciente, proyectaba aquellos arácnidos y quedaba reprimido. Combiné los elixires florales con su remedio paracelsiano tónico neurológico. Ahora, tratando la causa y la consecuencia, podría sanar. 

El caso tuvo que resolverse en silencio, pues la madre no iba al grano. Son cuestiones del destino.

ALDEN: EL TRIUNFO

Estas cuatro flores, cedrón, frutillo, lavanda y saúco, producen, contienen y trasmiten las sustancias energéticas que se corresponden con los valores del triunfo. Las trasmiten, ¿cómo?, a través del “substractum” o “elixir” medicinal con el cual opera el elemental de la planta.

“¡Triunfo eterno, por los tantos caminos de la luz!” (Hermes.)

Entiéndase triunfo como la realización interior. Sin embargo los valores son los mismos en su aplicación a logros, éxitos y triunfos tanto en el plano material como en el espiritual.

	Flor
	Indicaciones
	Beneficios 

o lecciones florales
	Cualidad

	Cedrón
	Complejo de Edipo:

Persona enamorada de la madre.

Inmadurez:

Dificultad para comprender y aprender el sentido de la vida y de los acontecimientos.

Nostalgia:

Exceso de recuerdos.

Enuresis:

Orinarse en la cama pasada la edad.
	Superar la dependencia nociva, formar un hogar.

Revisar cada día y sus enseñanzas.

Renunciar a la sensación de un pasado mejor.

Mirar hacia delante y decidirse a crecer. Afrontar la nueva etapa de vida.
	Madurez sexual.

Autoconocimiento.

Superación.

Vigor infantil.



	Frutillo
	Fobias:

A lugares abiertos, a lugares ce​rrados, a la altura, al agua.

Miedos:

A la vida, a la desnudez, al frío, al hambre, a la miseria, a sí mismo, a la muerte.
	La prudencia es el valor esen​cial suficiente para preservarnos de cualquier peligro.

“El Cielo es de los valientes y se toma por asalto.”


	Valor, valentía.

Dignificación.

	Lavanda
	Frustración:

Sentimientos de tristeza por pla​nes no logrados.

Desconfianza:

Persona que sólo confía en sí misma.

Insatisfacción:

Persona que no disfruta sus lo​gros ni sus aciertos.

Fracasos:

Planes o proyectos malogrados.

Desmotivación:

Persona que se siente sin motivos trascendentes de vida.
	Basarse en el plan divino y decidirse a formar parte de él.

Verse a sí mismo tal cual se es.

No veas tu obra en comparación pues cada quien lleva su ritmo.

Elegir el mejor camino y momento, decidir los procedimientos, cambiar el enfoque hacia el bienestar ajeno, son las llaves del triunfo.

En la meditación, encontrar las indicaciones precisas.

No hay nada mejor en la vida que encontrarse con el ser.
	Logros.

Nobleza.

Plenitud.

Éxitos.

Autorrevelación.



	Saúco
	Estancamiento:

Persona que no avanza, en cualquier sentido.

Derrotismo:

Miedo al fracaso.

Falta de memoria:

Dificultad para retener datos en la mente o para traer información del archivo del ayer.

Laguna mental:

Falta de fuerzas, astenia mental, sensación de imposibilidad de un recuerdo.

Saturación psíquica:

Sensación de que ya no se desean más emociones ni pensamientos.

Testarudez:

Persona obcecada, que no aprende la lección. Capricho.
	Fluir en el ritmo del fuego de la comprensión.

En la guía del corazón tranquilo hay un camino de triunfo.

Pensar con el corazón afirma las experiencias como memoria consciente.

Vigorizar la esencia concentrando la fe en el recuerdo.

Que no exceda el alimento para el alma de las lecciones prácticas de la vida.

Salir de un enfoque fijo, ver la situación desde distintos la​dos. Comprensión del corazón.
	Progreso.

Coraje.

Claridad mental.

Ímpetu.

Reposo.

Discernimiento.




Aclaración de la crónica 32

El adolescente G. A.

La mamá había llamado antes de venir a la consulta diciendo que el muchacho la golpeaba aún.

Cuando llegaron fui prácticamente directo al asunto después de preguntarle por el liceo y esos asuntos. Le pregunté si había tenido esos deseos de enojo fuerte y se había acordado de decirle fuerte a la madre lo que le sucedía.

—¡No! –respondió vehemente.

Me dirigí a la madre y le pregunté si había notado alguna palabra incoherente que hubiera podido anotar (estaba en la pista, pues, de que había sido un caso de alienación).

—¡No! –respondió la madre en forma igualmente vehemente.

Le pregunté por las arañas, si las seguía viendo; me respondió que ya no se las imaginaba y me aclaró que si bien en eso estaba mejor, además de atormentarse con las arañas imaginarias, también las buscaba por todas partes.

La situación entró a parecerme diferente.

Le pregunté si padecía miedos, al frío, a la oscuridad, etcétera, y en efecto, había algo de eso, pero muy leve, en la noche necesitaba acostarse con la luz prendida, no más que eso.

Me contó la madre que en las crisis el hijo no puede controlarse, que ataca sin motivo alguno, ya delante de él, por vez primera. Noté que la señora estaba resuelta a hablar. Le pregunté al muchacho si quería aclararme aquello que me narraba su mamá, si le parecía que podía ampliarme el concepto. Ante su negativa rotunda, le pregunté si le parecía acertada la descripción que su madre hacía de la situación, a lo cual balbuceó que sí.

Continuamos dialogando con la madre, me contó que el esposo tiene un genio similar. No quise ahondar en el tema si ella no me contaba más delante del muchacho. Me contó también que tiene dos hermanos, de 28 y 29 años, con los cuales se lleva bien, pero que ante el más pequeño juego, gracia o chiste, aun con sano humor, él se transformaba y tendía a golpear a su hermana. 

La mirada penetrante del joven a su madre en ese momento, muy dura por cierto, y la firmeza de la señora, que parecía dispuesta a toda consecuencia, me fueron aclarando un poco más.

Observamos el iris, salí a reflexionar un rato.

Al volver le mencioné una mejoría en el foco epiléptico, y le pedí al joven que aguardara en sala de espera. Salió de mal genio, ya no se mostraba tan “manso” como en los meses anteriores.

Le dije a la mamá, una vez a solas:

—Mire, hace cinco meses que tratamos a su hijo, ha mejorado en lo físico y la situación con usted sigue casi igual, las flores han sanado su pánico mental a los arácnidos, parcialmente pues las busca ahora (ya lo hacía antes pero no me lo había mencionado). Eso ya no es pánico, mejoró pero no es la causa correcta, pues continúa agrediéndola. Ha hecho usted bien en mencionarme el hecho tal cual sucede. Por la susceptibilidad extrema, con consecuente agresividad, al portarse tan bien en apariencia hasta me supo confundir, el portarse igual de “santamente” en el liceo y tener esas reacciones en su casa, esa introversión tan acentuada. Y una extroversión tan capaz de confundir a los demás. La manía de andar buscando arañas. Y un miedo soslayado, apenas definible, sólo por la luz prendida en la noche…Tengo que decirle que su hijo tiene una enfermedad leve o latente llamada en psiquiatría paranoia, y en esos casos uno no sabe a qué punto puede llegar la reacción, a qué límites o extremos puede llegar. Tanto puede mantenerse la vida así, como puede ocurrir una tragedia. Intento explicarle que aunque sea una posibilidad remota, usted y su hija corren un riesgo. Le sugiero ir a su sociedad médica y llevar el caso a un psiquiatra. No le digo que tenga que dejar la terapia floral, le está aclarando, pero tal vez sea imprescindible complementar el tratamiento con una droga que le impida reaccionar con violencia extrema.

—Bueno, es que no le había dicho, pero vine acá porque ya he pasado por eso. Desde niño lo he llevado a psicólogos. Uno que no es nada, que es que está creciendo. Otro que haga un dibujito y a seguir adelante. Otro, otro dibujito. Luego al psiquiatra, y uno, un remedio y ¡a dormirse todo el día! Y yo no quería eso para él. Entonces en la sociedad me dijeron que era un caso para un equipo multidisciplinario, para tratar particular entre psiquiatra, psicólogo y no recuerdo quién más. No quise creer que fuera para tanto. ¿No puede usted cambiarle las flores y seguir intentando? Él acá va un poco mejor al menos, y usted le habla, es un aliciente.

—El caso queda a su criterio, tal vez debió relatarme todo eso antes; le cambiaré las flores de Alden a aliso y eucalipto, que le irán mejorando la mente. Pero recuerde que usted y su hija corren un riesgo, sería el primero en decirle que los medicamentos psiquiátricos deben procurar evitarse, pero hay casos y casos.

—¿Entonces no tienen otra solución que adormecerse todo el día, andar como sonámbulos? –la señora comenzaba a emocionarse, necesitaba medir el resultado de mis palabras.

—Le diré que hay países en el mundo donde ya se practica una psiquiatría ampliada, corregida, el paciente es llevado al contacto con la madre naturaleza, se lo instruye mucho sobre reglas morales, sobre basamentos filosóficos, se lo ayuda con deportes al aire libre, trabajos sanos en la tierra para contactarse más y más con lo natural, se le dan a ver películas instructivas sobre las buenas costumbres, la vida en el mar, en el bosque. Se les brinda medicinas naturales y luego regresan en un lapso determinado, con ayuda constante para su reinserción en la vida urbana, visitas frecuentes a especialistas y asesores sociales, etcétera. No contamos con tales instituciones psiquiátricas en este país, al menos que tenga noticias. Por tanto aquí le ofrecemos parte de eso, lo mejor que podemos, empero comprenda que no es suficiente para el caso de G. y  similares, e ineludiblemente debemos cooperar con los profesionales dedicados al tratamiento de casos de riesgo. Ojalá pudiera encontrar usted un psiquiatra que concordara con tales ideas, pues la ayudará mucho más. No deje de traerlo, necesitamos seguir adelante con el caso. 

—Sí, tal vez espero, a ver cómo le va con esas nuevas flores.

—Eso quedaría a su determinación, en última instancia no puedo darle un “pase” para el psiquiatra de su sociedad médica; empero le reitero que se lo aconsejo, y si pudiera intervenir en su sociedad médica, lo haría, la enviaría a visitar al especialista, y de ser posible también a un psicólogo, para que atendido lo más posible. No lo olvide.

Crónica 33 (cedrón)

S. F. y J. A. F

Esta pequeña geminiana de sólo 9 años de edad llegó con su madre, muy entusiasmada con la idea de tomar gotitas igual que su mamá.

Había pasado episodios de diez días de estreñimiento con fiebre.

Llora dormida, sueña que la abandonan.

Está aumentando de peso demasiado, come demasiado pan.

Su hermano J. A. F., de 4 años, se orina por las noches. La madre me cuenta que no se despega de su lado, que se siente un bebé, que no asume que ya está más crecido.

A la niña le indicamos acacia, pues estaba desvalorizada, los padres seguirían con ella. En tanto a su hermano J. A. F. le indicamos cedrón para que le diese el “impulso” a decidirse a crecer normalmente.

En tan sólo un mes de tratamiento las flores obraron de maravillas.

A S.F. le combinamos árnica, pues había alguna otra cosa que no se decía pero se notaba que traía de antes. 

Y a J. A. F. le combinamos un último mes cedrón con manzanilla para que se responsabilizara de sus necesidades.

El resultado de ambas combinaciones fue estupendo, en dos meses ambos hermanos resolvieron sus conflictos del sentimiento.

Crónica 34 (frutillo)

La señora E. P.

Librana, de 34 años. Tiene tres hijos, viven a 30 quilómetros de la capital, viajan ella y su esposo a diario para sus respectivos trabajos. Llegó en el mes de diciembre.

Su mirada se tornaba frecuentemente distante. Me habló primero de su fe, es misionera, dirige retiros espirituales, y eso le da ánimo para seguir adelante.

Su estado anímico actual podría definirse como depresivo, con frecuentes “pozos oscuros” y un gran vacío interior.

Se trata de una persona con los más nobles sentimientos, y me preguntaba qué causaba ese estado. Y las consecuencias físicas que padecía: insulinemia, sobrepeso y un estado de molestia consigo misma o con su cuerpo, por no poder rebajar.

Al poco de comenzar el diálogo me contó el percance más reciente. Iba con su hijo pequeño manejando el automóvil y tuvieron un accidente. A partir de allí, habiéndose comprometido la vida del niño, no pudo volver a tocar el volante. Y apenas si puede subir a su automóvil, aun manejando su cónyuge, pues le adviene un estado cercano al pánico. 

Aun así, dado el temperamento tan ameno de la señora E. P., sentí que su estado depresivo tenía alguna otra raíz. No sabía si querría tratarlo, así que comencé a hablarle de roble, de la acción que tendría en su alma, para que pudiera superar las sensaciones en el automóvil.

En tanto le explicaba, me miraba cual queriendo decir algo.

Y comenzó a relatarme, dirigiendo un poco la vista hacia abajo. Primero se había suicidado su suegro hacía diez años. Cuatro años más tarde se suicidó su primo. Dos años después intentó suicidarse su cuñado. Su esposo ese año estuvo internado en un psiquiátrico como consecuencia de los golpes emocionales. Dos años después murió su mejor amiga. Habiendo fallecido antes su padre y su tío, ese año el padrino sufrió un infarto cerebral. Un año después falleció su abuela. Noté que necesitaba contarme todo aquello para aclararme la situación, y sin embargo su espiritualidad había sido lo bastante efectiva y no parecía sumergida en un trauma severo. Sí un lógico bloqueo, pero pasajero, y así se lo hice saber. Le sugerí que se afirmara en su obra en los retiros, en el amor por sus hijos y su cónyuge y no le diera importancia a la incertidumbre laboral (que también estaba pasando). Que su fe era suficiente para seguir adelante construyendo una vida edificante.

Su primer tratamiento fue acacia, para que se afirmara en sus valores esenciales, así podría salir de esa “oscuridad”.

Efectivamente lo logró, en la segunda entrevista se encontraba con otro ánimo. También había comenzado un tratamiento para adelgazar con la fórmula paracelsiana y adelgazó 4 quilos. En esta ocasión me mencionó, como algo más, el miedo a nadar. Además del tratamiento de tinturas madre, combinamos acacia con retama, considerando su mención como un temor más de ésos que todos tenemos.

Al mes siguiente, en febrero, decidió contarme a fondo lo que le sucedía con el agua. Tenía vértigos de sólo ver el movimiento del agua. Ni en la ducha podía tolerar el agua delante de su nariz, por tanto no podía ducharse con la cara hacia adelante. Por ese relato y el pánico al manejo comenzamos a tratarla con frutillo y roble.

En el mes de abril, sólo dos meses más tarde, ya estaba mucho mejor. Más difícil le resultaba lo del manejo. Por lo tanto decidí combinar en su frasco de elixires florales un 70 por ciento de roble con un 30 por ciento de frutillo.

En mayo ya había comenzado hidrogimnasia. Día a día progresaba.

Para el mes de julio superó el pánico, logró manejar sola hasta Montevideo y su hidrofobia cesó. Le quedó un miedo concreto, sólo referido al nado. El caso es que para eso no había elementos de análisis. No había sufrido un peligro de ahogo, no había visto ningún accidente en el agua. Ya no tenía miedo al agua. Y si intentaba nadar, tampoco era pánico lo que sentía. Tan sólo un fuerte impedimento, un miedo inexplicable que la obligaba a cesar el nado.

Crónica 35 (lavanda)

La joven V. B.

Es un caso interesante de combinación de causa y consecuencia en el mismo tratamiento floral. También había una consecuencia física, pero sólo sintomática, la cual de todos modos también se trató. Resumiré el caso pues así estará bien claro.

La joven V. B., acuariana de 20 años, llegó asegurando que tenía enfermo su estómago, que tenía náuseas continuas y vómitos frecuentes. No había querido ir al médico aún.

Le realicé el estudio iriológico y francamente era una joven sana. 

—Debes contarme qué te ha sucedido, cómo te va en casa, en tus sentimientos, en tus estudios…

—¿Qué tiene que ver?

—Que no padeces ninguna enfermedad física; ¿qué te sucedió?

Algo sonrojada me narró que había fracasado totalmente en sus estudios, y a partir de allí decidió abandonar la carrera. Además, no podría “agarrar” un libro nunca más, no toleraba leer nada de estudio.

—Ahí tienes tus náuseas. Te indicaré un elixir floral de frutillo para tu “librofobia”, y el de lavanda para que puedas reencaminarte a pesar de tu frustración.

Le indiqué también el medicamento paracelsiano para nervios al estómago, para que pudiera alimentarse, por si era poco sensible a la energía transformativa de las flores y demorara.

En realidad ni falta hubiera hecho. Al mes siguiente su actitud era muy diferente. Me contó que en pocos días pudo ver hacia delante y que sentía como si alguien le enseñara su juventud y los múltiples caminos a elegir, al mismo tiempo que le daba fuerzas para emprenderlo ya mismo, sin más demoras.

No sólo no era poco sensible sino que era hipersensible a la acción de los elementales. En un mes no sólo pudo leer libros de estudio sin ningún inconveniente, sino que además pudo evaluar sus habilidades y comenzar un nuevo estudio, pues estaba en fecha de inscripciones. Y consecuentemente las náuseas y los vómitos desaparecieron por completo.

Crónica 36 (saúco)

L. C.

Una joven taurina de 26 años, con bastantes conflictos íntimos. Más que nada consigo misma. Comprende lo que estudia pero los nervios le traen malos ratos en sus exámenes.

Ya va con miedo a perder y frente al tribunal se empequeñece. Todo el rato lo pasa con nervios al estómago, y con esto se dispersa demasiado, lo cual la lleva al fracaso.

Se le cae el cabello, es asmática y estreñida. Además esporádicamente le vienen mareos y le baja la presión sanguínea.

Reflexioné un rato, podía tomar el caso desde acacia, por su desvalorización frente a los profesores; desde retama por su inseguridad al ir al examen a pesar de haber comprendido; empero como causa me pareció más contundente el derrotismo, y además la situación de estancamiento, continuaba repitiendo exámenes y le gustaba la materia. Además todo indicaba (en la consulta) que había cierta fuerza propia nociva para consigo misma, difícil de definir pues no mencionaba nada al respecto pero que claramente la obstruía u obstaculizaba. Por todo eso seleccioné entre las flores de Alden saúco, con la esperanza de que removiera algún sentimiento, resentimiento, complejo o trauma, sea cual fuere la forma, que le obstruía los valores que le permitirían triunfar. La combinación fue con limonero. Era una consecuencia de lo anterior, algo más “externo” en cuanto a niveles psicológicos se refiere, pero le ayudaría a concentrarse en tanto saúco actuaba.

En un mes mejoró mucho los nervios al estómago, el estreñimiento, pero aún le costaba concentrarse. Ella tenía facilidad para estudiar y hace un año le venía sucediendo esto. Al mejorar los síntomas físicos comprendí que estaba habiendo “removimiento”. Continuamos hablando de diversos temas y en un momento llegamos a la amistad.

Su mejor amigo se le había declarado, le había “requerido de amores” estando ella muy enamorada de su novio, y ese dolor del alma, pues había tenido que apartarse de su buen amigo, se había convertido en un duro bloqueo psicológico.

—No quería ver esa realidad. Era obvio ¿verdad?, tenía que ser eso lo que me pasó. ¿Por qué me lo oculté a mí misma?

—La única explicación es que también lo amas (tan sólo buscaba una posible reacción).

L. C. pareció despertarse de un sueño. 

—No, no, no, no (parecía su subconsciente negándole amar a los dos).

—Ya hace un tiempo no lo ves, y si tenías buenos sentimientos para con él, de seguro es un gran muchacho. 

L. Ch. venció el obstáculo. Al mes siguiente me contó que ya fue en paz a su examen. Superó ampliamente el mínimo solicitado. Llamó a su amigo, quien le contó que estaba de novio, muy dichoso. A partir de allí se sintió liberada. Y su novio le ofreció matrimonio, y ella aceptó, pues realmente se sentía muy enamorada.

—Les deseo lo mejor, L.

MEDICINA UNIVERSAL

PRECEPTOS DEL DOCTOR ARNOLDO KRUMM HELLER 

(HUIRACOCHA, MAESTRO EN ALDEN)

El doctor Arnoldo Krumm Heller fue un exponente de la medicina universal, y sus preceptos continúan vigentes. Fue médico cirujano del ejército mexicano y, más tarde en el tiempo, catedrático de la Universidad de Berlín, en el siglo pasado. 

Dejó obras de una dialéctica-síntesis y esencial que asombró a sus contemporáneos y de un alto valor médico para un mundo cada vez más convulsionado.

Transcribimos solamente algunos párrafos, y sugerimos estudiar su obra.

Las plantas medicinales mencionadas por Krumm Heller contienen en su interior, como leeremos en la transcripción, soluciones metálicas (encontradas en sus cenizas) de los metales de los planetas que las rigen.

He ahí la unión de la botánica oculta y la alquimia.

También hace referencia en su texto de sabiduría a la influencia de la calidad vibratoria, por el magnetismo terrestre, del lugar donde se recoge la hierba, en el resultado de su uso. 

Del mismo modo, de la influencia del magnetismo terrestre en el lugar en el que atenderemos. Estos aspectos resultan fundamentales en la práctica y deben aplicarse necesariamente, al menos para una elección lo más consciente posible de las hierbas y el lugar de trabajo.

FRAGMENTOS DEL LIBRO “LAS PLANTAS SAGRADAS” 

Sistemas médicos

“Nos quejamos los médicos constantemente de que la medicina venga a ser empirismo o una rutina continuada a través de los tiempos, y no menos de que los productos farmacéuticos sean tan numerosos que la memoria no pueda retener tanta rara denominación. A este respecto podemos citar una obra de 1.460 páginas en dos tomos titulada Manual técnico de farmacia, cuyo libro está cuajado de fórmulas diversas. ¡Pobre el estudiante que esté obligado a recordar tanta medicación, y pobre del enfermo que haya de aceptar tan variado número de drogas!

Pero así es en efecto. La ciencia médica, sobre la que han arrojado sus sátiras desde Molière hasta Bernard Shaw, es hoy el porvenir de muchos hombres que se han estrechado en los bancos de las facultades y que se llaman doctores, aunque finalmente no sean doctos en aquello que profesan.

Esta inestabilidad o base anticientífica de la medicina fue la que hizo salir a Hahnemann con su homeopatía, cuyo sistema es aun peor si nos atenemos a la variedad de remedios que abarca. Pero esto sucedió hasta que vino un reformador homeopático llamado Schüssler, que redujo toda esa irrisoria farmacopea a sólo doce remedios simples. En Alemania no queda un pueblo en la actualidadque no disponga de una Sociedad de Bioquimistas –así se llaman los de Schüssler– cuyos partidarios, con ciego fanatismo, se pasen de límite calificando de criminales a ambas escuelas, la homeopática y la alopática.

‘¡Fuera todo remedio!’, gritan los naturistas. Y los prosélitos de Kuhne se acomodan sobre un recipiente para frotarse con agua sus partes sexuales aguardando, por ese medio, que los elementos morbosos sean expulsados.

Los herbolarios que propagan constantemente la virtud de ciertas plantas merecen compasión. Creen que Dios no tuvo otro objeto que hacer brotar ese semillero de vegetales curativos para combatir las mismas enfermedades que él había creado. ¡Infantil distracción para un Dios dentro de la magna obra de la naturaleza!…

Sin embargo todos estos sistemas tienen su principio tradicional, sus siglos de aplicación, y si bien la humanidad se sigue muriendo, cada uno de ellos puede contar con éxitos propios.”

“Ya los homeópatas admiten, en principio, un cuerpo o entidad energética, fluídica, nerviosa, por medio de la cual han de actuar sus pequeñas dosis.

De este modo se vienen acercando a nosotros, como ya lo intenta poco a poco la escuela alopática con su moderno psicoanálisis.

Los naturalistas aceptan una fuerza vital propia del organismo humano en la que radica toda su base médica, que no explican ni difieren, aunque la consideren ya como mecánica, ya como fluídica o puramente inexplicable…

Los herbolarios son los más empíricos… Les basta conocer cómo una hierba conserva propiedades curativas para suponer ya, por esta sola razón, que puede ser aplicada con éxito a una persona u otra…

En cambio los homeópatas bioquimistas afirman que sus doce remedios son de la misma especie que los componentes de la sangre, y como la enfermedad no es más que desarmonía o desequilibrio dentro de la misma sangre por defecto o exceso de algunas de esas sustancias, basta para curar nivelar al enfermo, colocándolo en justo equilibrio. Estos remedios son: fosfato de hierro, magnesia fosfórica, calcárea fosfórica, natrón fosfórico, potasa fosfórica, cloruro de sodio, cloruro de potasio, sulfato de sosa, sulfato de potasio, calcárea sulfúrica, calcárea fluórica y la sílice.”

“Oíd, pues, naturistas. Decís que os interesa la fuerza vital que bulle en nuestra fisiología, pero aceptad que esa fuerza dimana del sol, donde la vida radica exclusivamente. De este modo la lógica, la razón que os asiste, está de acuerdo con nuestros principios en este punto.

Alópatas, decís que son los componentes químicos sobre los que pretendéis ejercer vuestra acción, y ello es tan razonable que también disponéis de nuestro asentimiento.

Pero observad que esas materias vivas del organismo no ejercen acción alguna empujadas por sustancias muertas.

Homeópatas, decís también que hay una energía en el organismo que animada por vuestras pequeñas dosis se pone en acción actuando, aceptado, pero tened en cuenta, asimismo, que sólo tienen esta propiedad aquellas que se apliquen de acuerdo con el axioma: similia simílibus curantur, y esto sólo puede ser posible dentro de los siete metales animados por los planetas…” 

“Debemos rendir pleito homenaje a la cirugía.

La ciencia de los cirujanos ha adelantado en los últimos años de una manera estupenda, yo mismo he sido cirujano y he podido ayudar en la guerra en España y he quedado convencido de que los biólogos nunca deben rechazar la ayuda del hábil cirujano, cuando ellos mismos no tengan la habilidad técnica para operar. No tratamos, pues, de curar nunca con plantas un mal que requiere una operación, pero en la medicina interna nuestros estudios merecen atención.

Hay plantas de las que se usa la raíz, de otras se usan el tallo, las hojas o las flores, pero donde encontramos resumidos todos los poderes medicamentosos es en los aceites etéreos, en el perfume que exhala de las flores. La ciencia de curar por medio de olores es algo moderno, algo realmente grandioso y recomendamos al lector que tan pronto haya leído este libro se haga de otro que se llama Del incienso a la omoterapia. Este libro se amalgama con el presente: uno complementa al otro” 

Influencia de los astros

“Sobre la influencia de los astros en las sustancias terrestres y el cuerpo humano decíamos en nuestra tevista que habíamos prometido dar a nuestros lectores una importante clave acerca de este tema. Cumplimos con el objeto de dar a conocer la importancia de nuestras enseñanzas y la trascendencia científica de la astrología. Nos expresábamos del siguiente modo:

‘Sostiene la astrología que las irradiaciones de los planetas actúan constantemente de manera eficaz y positiva en todas las actividades terrenas por cuya causa desde los tiempos más remotos ha dedicado un metal distinto a cada uno de ellos. Por ejemplo: el Sol es el astro que figura en armonía directa con el oro y todos los tratadistas afirman y comprueban su actuación alquímica sobre tan preciado metal. Igual sucede con la plata, la que se encuentra en la misma relación con la luna, sufriendo y agitándose en constante atracción bajo su influencia. Marte actúa del mismo modo sobre el hierro. Mercurio, sobre el azogue, Saturno sobre el plomo, Júpiter sobre el estaño y Venus en el cobre’.”

“Bastan algunos simples ensayos para hacer comprender a los químicos incrédulos que mientras los metales se encuentran en estado sólido están sujetos principalmente a las leyes terrestres, pero una vez disueltos en agua u otros líquidos cambian en absoluto, quedando sensibles a las influencias cósmicas de los planetas.

Sería curioso que los aficionados a la astrología hicieran constelaciones con solución de metales y experimentaran luego bajo la proyección de los astros. Con seguridad que sentirían igual emoción que nosotros cuando nuestro maestro nos dio a conocer estas enseñanzas por vez primera, obligándonos a practicar con miles de ensayos.

Veamos ahora lo que ocurre en nuestro organismo.

Sabemos que dentro de él bullen todos estos metales totalmente diluidos y que están en nosotros en más o menos auge según la constelación de nuestro nacimiento. Así podemos afirmar que la alquimia y la astrología son dos hermanas gemelas que se deslizan de la mano.”

“De este modo, Mercurio está representado por el olmo en el que se han encontrado cantidades, aunque pequeñas, de azogue; Venus por el abedul, que contiene mucha sílice; el Sol por el fresno, donde los químicos expertos han encontrado el oro; Marte por el roble, que contiene grandes porciones de hierro; Júpiter por el arce o plátano falso, donde se encuentra el cinc; Saturno por el pino o el ciprés, donde hay plomo; y la Luna por el cerezo, donde existen vestigios de plata.

Todas estas plantas se consideran sagradas y corresponden, en medicina oculta, a los distintos órganos de nuestro cuerpo que están relacionados con los signos zodiacales.”

Euritmia

“Para la curación de enfermedades y para que nuestro sistema alcance toda la preponderancia que merece no sólo son bastantes nuestros preparados con los arcanos de las plantas, que de por sí dan vida a la falta de equilibrio que en nosotros origina la enfermedad, sino que también es preciso verificar un estudio acabado de cada enfermo, de su personalidad, de su carácter, del ritmo de su organización y de la propia tonalidad a la que está sometido.

Concentración y meditación son factores que debe enseñar el médico a su enfermo para llevarlo a un training autógeno del organismo para usar la voluntad como agente curativo.

Para curar no hay que ser unilateral sino que hay que valerse de todos los factores señalados y ser eléctricos.

Karma y reencarnación son dos factores de una importancia capitalísima. Sin conocer sus efectos no se puede ser médico; es una ilusión muchas veces pretender curar una enfermedad sin conocer o por lo menos sospechar los antecedentes kármicos. Se ha querido suplantar la falta de esos conocimientos con lo que llamamos los efectos hereditarios, pero sin resultado definitivo.

De este modo nos será fácil aconsejar a cada uno llevándolo por el sendero conveniente en el sentido de su euritmia particular para ofrecerle la combinación más armoniosa que ayude a los medicamentos a organizar la justeza de todas sus facultades.”

“Nosce te ipsum, dijeron los antiguos, y en esta frase encarnaron todo el secreto de la creación… 

Por eso, si la creación es armonía, ritmo acompasado del alma de todas las facultades existentes, no es dudable que Pitágoras oyera el son de las músicas celestes después de haber oído su propia música individual, música o ritmo que, como una serpiente, está enroscada dentro de nosotros y es la divina euritmia que hemos de despertar por la misericordia de Dios.”

Rayos terrestres

“Conocemos el caso de un farmacéutico de México que tenía un consultorio donde curaba infinidad de enfermos con éxito raro y sorprendente. Llegó el día en que lo desahuciaron de la casa en que habitaba y al mudarse notó que ya no podía curar con el mismo éxito creciente y que los enfermos se le empeoraban y morían…

Médicos que habiten dentro de una demarcación de pésimas irradiaciones magnéticas constituyen un peligro para los enfermos que han de manejar a diario. He aquí por qué nuestros estudios son de tanto interés. Las plantas medicinales que nosotros utilizamos para nuestros preparados, aparte de ser sembradas bajo leyes astrológicas precisas, son cultivadas sobre el suelo escogido, donde el magnetismo que reciben está comprobado y su acción benéfica ya es un poder curativo de por sí…”

“Todavía cuando alguien se enferma la causa se busca generalmente en las comidas, en las corrientes de aire o en el exceso de trabajo. Se dice, por consecuencia, que el enfermo está indigesto, resfriado o agotado. Luego se recurre al contagio, a las influencias morales y, por último, a la herencia. Todo, en efecto, puede ser causa más o menos de enfermedad, pero la medicina aún no sabe nada acerca del karma, de esa ley rígida inmutable que todo lo abarca, y la niega naturalmente tomándola en sentido de término grotesco.

Ignora, asimismo, que como existe una patología fisiológica, existe una patología astral fundamentada en las distintas envolturas que recubren e interpretan al hombre invisible y que tanta acción ejercen sobre las hormonas, que son las sustancias verdaderamente animadoras y mantenedoras de nuestro organismo. Ni quiere dar todo el valor que tienen en sí las influencias mentales ni el que tienen las frases sugestivas lanzadas con verdadera energía hacia nuestro subconsciente.”

“Miles y miles de enfermos hemos curados a distancia, es decir, el templo de Berlín, y muchas desahuciados han vuelto a la vida sólo con habernos escrito una carta y haberles mandado nosotros un tratamiento o un remedio. No sólo se puede sino que se debe ir propagando nuestras facultades entre los enfermos, pues es tan sublime y hermoso hacer el bien, ayudar a dar alivio a los que sufren.”

Importancia de la sustancia cristónica

“Pero si bien es verdad que las plantas que citamos pueden obtenerse en distintos lugares y que tomadas en infusión nunca llegarían a perjudicar, comprenderán nuestros lectores que el efecto que produzcan no puede ser comparable con el de nuestros extractos, por los procedimientos alquímicos ya referidos, donde está aprisionada esa sustancia etérica o volátil que no es otra cosa que el principio vital, causal, genuino de todo lo existente, la sustancia cristónica que todo lo anima…

El objeto principal al ofrecer a nuestros enfermos los extractos de las plantas, donde van sus arcanos, y someterlos a un plan de euritmia curativo, de ejercicios respiratorios, de alimentación especial y demás métodos que, empleados según las naturalezas, es avivar, animar y aun despertar en nosotros mismos esa sustancia vivificadora que es la fuerza curativa por excelencia…”

“Los rayos solares son, pudiéramos decir, idénticos en sustancia con nuestro cuerpo astral. De aquí el nombre de mediador que ambos se les da. El cuerpo astral tiene como esencia la luz astral. Por eso las plantas, a causa de estar bañadas por el sol, conservan un cuerpo astral que es el que impulsa a crecer, desarrollarse, dar flores y frutos. Luego en la semilla queda esa misma sustancia –sustancia cristónica-, que es la que la obliga a reproducirse del mismo modo pujante.”

“Si por una parte despertamos en el enfermo esa energía curativa, aunque no sea más que para los efectos de la enfermedad, y por otra le suministramos esa misma energía con nuestros extractos, resultará que ambas energías, ambas potencias, ambas sustancias crísticas, como son idénticas en el hombre y en el arcano de las plantas, formarán un nexo de vida pujante que será un bálsamo infalible contra toda acción morbosa. Sólo la salud, dentro de las cosas que al mismo tiempo es luz y al par es vida, puede provocar la salud en nosotros porque dentro de nosotros están la vida y la salud esperando el instante de ser llamadas.”

“No obstante el enfermo incrédulo, cansado de otras medicinas y de otros sistemas, podrá hacer un gesto de incredulidad, a la que lo induce su propia resignación por mal que sospecha incurable. Pero nada pierde con avanzar en nuestro camino haciéndonos una consulta con la referencia de su enfermedad y de los síntomas que la envuelven. El plan a seguir se lo ofrecemos preciso y terminante poniendo en sus manos el remedio necesario para alcanzar su curación. Mucho nos agradaría que todos se decidieran después de hojear este libro. Tenemos evidencia de que recibirían un bien, jamás esperado de otro modo, y nosotros la satisfacción de haber contribuido a sanar un enfermo.”

Mandrágora

“Se trata de la planta Mandragora officinarum. Otros la conocen por los nombres vulgares de berenjenilla o uva de moro (Atropa mandragora). Es planta que generalmente crece en España, en los bosques sombríos, a orillas de las corrientes y sitios misteriosos en los que jamás penetra el sol. Su raíz es gruesa, larga y blanquecina, a veces dividida en dos partes. Una porción de hojas ovales y onduladas rodea esta raíz y se extiende en círculo por el suelo. Su fruto, semejante a una pequeña manzana, produce un olor desagradable, igual que toda la planta.” 

Teofrasto la llama antropomorfosis, columelar, simili-homo y eldal, árbol de cara de hombre”.

Naranjo, limón, mandarina

“Estos árboles oriundos del Asia, de donde han pasado a Europa, África y América, son muy abundantes en España, sobre todo en Andalucía, Murcia, Valencia, Cataluña y Baleares, constituyendo una de las riquezas territoriales de la península. Hay una multitud de variedades, figurando principalmente el Citrum aurantium, el vulgaris y el limonum. En medicina se emplean el fruto, las hojas, las semillas y las cortezas.

Tiene propiedades francamente estimulantes, tónicas, estomacales y antiespasmódicas y se emplea con frecuencia en las digestiones lentas y enfermedades nerviosas como los espasmos histéricos, las convulsiones, las opresiones, las palpitaciones del corazón, etcétera. El zumo se usa como atemperante y el agua destilada de sus flores constituye la tan conocida agua de azahar.

Hace muchos siglos estos árboles crecían reunidos en un bosque retirado donde un peligroso dragón estaba a su custodia. Cuantos caballeros eran atraídos a este bosque por el aroma y el rico sabor de sus frutos eran víctimas del temible dragón que los despedazaba. Pero un día uno de estos caballeros, el más esforzado, fue al bosque y tuvo la suerte de vencer a la fiera guardiana… Quiso entonces probar sus frutos y mordió un limón, pero al encontrarlo tan ácido lo arrojó al mar. Acto seguido salió de la fruta una hermosa niña que le pedía socorro, pero cuando el caballero trataba de auxiliarla se acercó un tiburón que la hundió en su buche, dejando al galán triste y pensativo, pues sólo había tenido un instante para admirar su belleza. En la orilla cercana brotó un sauce llorón…

Luego mordió una naranja, cuya corteza lanzó al aire y se convirtió en una niña aun más bella que la anterior, que también pedía socorro, pero antes de acudir a prestarle auxilio vino un león y la devoró. En este lugar había una morera cuyos frutos eran blancos, pero el ver morir a la niña se tornaron negros a causa de la pena. Comió el caballero la mandarina, cuyas cáscaras arrojó al fuego pero, ya experimentado, tomó enseguida su espada. Una nueva beldad de belleza insuperable surgió del fuego, y tras ella una horrible serpiente dispuesta a matarla, pero el caballero blandió su espada y tras lucha breve le dio muerte. Brotó la sangre, entonces, que se vertió profusamente, naciendo de ella los diferentes pimientos.

Desde estos acontecimientos estas frutas pertenecen a Mercurio. Fijándonos en el símbolo de este planeta, vemos que tiene del Sol, de Venus y, poniéndolo en oposición, de Marte y de la Luna. Por eso es la gran fortuna y todas las plantas que nacen bajo sus auspicios, son excelentes para la curación de enfermedades.”
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